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Resumen 
El análisis estilístico y conceptual de uno de los pasajes más relevantes de Yevgeni Oneguin, la muerte de 
Lenski en el duelo con Oneguin, constituye una aproximación muy fructífera a la manera en que se aúnan en 
Pushkin la labor de creación de la forma poética y la organización de la trama narrativa, con objeto de cons- 
truir una obra híbrida, una novela en verso, que constituye una de las obras más señeras y una innovación 
fundamental en la historia de la literatura rusa. 
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Abstract 
Inside Pushkin's Craftmanship: The Duel between Onegin and Lenski 
A stylistic and conceptual analysis of an excerpt of Yevgeni Oneguin (the duel between Oneguin and Lenski) 
by Aleksandr Pushkin is developed. This detailed analysis pays attention to the way in which poetic resour- 
ces and narrative schemes are joined together in order to build a hybrid masterpiece, a novel in verse. Because 
of that, Yevgeni Oneguin is one of the most relevant and influent oeuvre along the whole history of Russian 
literature. 

Key words: Yevgeni Oneguin, poetic structure, narrative organization, formal analysis, conceptual analysis. 

SUMARIO 1. Introducción; 2. El duelo entre Oneguin y Lenski: comentario semántico y estilísti- 
co; 3. Valoración crítica del fragmento del duelo y de la obra; 4. Referencias bibliográficas. 

1. Introducción 

Aleksandr Pushkin (1 799- 1837) es el mayor escritor ruso de todos los tiempos y 
su obra ha sido objeto de un análisis crítico sin parangón en la historia de la litera- 
tura rusa. Aunque fue también un eminente dramaturgo, prosista y crítico, su fama y 
su influencia posterior se deben fundamentalmente a la brillantez de su labor poéti- 
ca (TERRAS, 1991). Tras un período formativo, caracterizado por el tono clásico de 
su poesía y la variedad formal de su metro, la obra pushkiniana entra a partir de 1820 
en una fase romántica, dominada en lo formal por el uso del tetrámero yámbico y la 
precisión estilística (JONES, 1979), y que dejaría paso, finalmente, a un último perí- 
odo de madurez, cuando el poeta se abre nuevamente a la multiplicidad formal. 

1 El autor es investigador adscrito al gmpo HUM376 del Programa Andaluz de Investigación. 
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Una obra, Yevgeni Oneguin [Eugenio Oneguin], acompañará al poeta durante los 
dos últimos períodos de su vida literaria, caracterizados por la perfección de su labor 
poética y su madurez como artista, que hacen de la obra poética escrita en esta época 
un claro exponente de la profundidad y sofisticación estilística y psicológica alcan- 
zadas por el escritor (TERRAS, 1991). Pushkin comenzó a trabajar en Yevgeni 
Oneguin el 9 de mayo de 1823, cuando aún se encontraba en Kishinev, y consideró 
finalizada la obra el 26 de septiembre de 1830, a falta de un pequeño pasaje que el  
escritor terminaría en octubre de 183 1. Esta "novela en verso" (HEA3BEqKBH, 
1996), que ocuparía ocho años de la vida del poeta, constituye un documento inapre- 
ciable de su evolución como escritor (VICKERY, 1992). Su análisis se revela como 
la vía idónea de aproximación a la manera en que Pushkin hace uso de los recursos 
estilísticos, rítmicos y eufónicos (aliteraciones, asonancias, rimas, modulaciones 
vocálicas), que constituyen el andamiaje del contenido semántico y conceptual de 
su obra (TERRAS, 1991). En este artículo se ha seleccionado para su análisis el frag- 
mento comprendido entre las estrofas XXVI y XL, ambas inclusive, del capítulo o 
canto (znasa) VI, publicado en marzo de 1828 (HMKHUIOB, 1991), que narran el 
duelo entre Oneguin y Lenski y la muerte de este último, con la intención de des- 
cribir de forma pormenorizada la manera en que Pushkin lleva a cabo la organiza- 
ción de la estructura poética que soporta el contenido emotivo de uno de los pasajes 
más significativos de esta obra. 

2. El duelo entre Oneguin y Lenski: comentario semántico y estilística 

2.1. Análisis de la estructura poética 

Cada capítulo o canto de la obra está constituido por entre cuarenta y cincuenta 
y cuatro estrofas (en el caso del canto VI este número asciende a cuarenta y seis). 
Yevgeni Oneguin es una de las pocas obras en las que Pushkin emplea una disposi- 
ción regular de las estrofas (al margen, claro está, de los poemas breves o de corte 
lírico), que debe mucho seguramente al modelo de la ottava rima italiana utilizada 
por Byron en algunas de sus obras, como Beppo o Don Juan (HOISINGTON, 1975; 
EEJIBKOBA, 1982; VICKERY, 1992) y, de hecho, el poema fue comenzado duran- 
te el período "byroniano" de Pushkin. De todos modos, la estrofa empleado por 
Pushkin es una creación propia, que recibe el nombre de stanza o estrofa oneginia- 
na (EEPEXKOBA, 1982; HHKiILIiOB, 1992). Está constituida por catorce versos 
de cuatro pies yámbicos cada uno; dado que en la lengua rusa no existe una oposi- 
ción vocálica basada en criterios cuantitativos, la primitiva oposición entre vocales 
largas y breves de la métrica clásica (griega y latina), se transforma en un patrón aná- 
logo de disposición de los acentos prosódicos del verso (JONES, 1979; 
CKYJIAZIEBA, 1999). El esquema tónico de la estrofa oneginiana resulta, por tanto 
de la siguiente manera: 

de ahí que el verso pueda tener ocho o nueve sílabas, en función de si termina con 
un pie yámbico C -') o anfíbraco C -' J. 

Cada estrofa está constituida, de hecho, por 6 versos eneasílabos y 8 octosílabos. 
La rima es siempre consonante, aprovechando las facilidades combinatorias que 
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brinda la rica flexión nominal y verbal de la lengua rusa. El patrón de rimas es 
AbAbCCddEffEgg, (indicándose convencionalmente en minúscula los versos de 
arte menor [octosílabos] y en mayúscula los de arte mayor [eneasílabos]) (cf. 
WORTH, 1980; WORTH, 1983). 

La estructura interna de la estrofa consiste en tres cuartetos, el primero con rima cru- 
zada, el segundo con rima pareada y el tercero con rima abrazada, y un pareado final. 
La disposición de los versos se corresponde con una ordenación precisa de los temas 
tratados en cada estrofa, sean descriptivos, narrativos o reflexivos, que hace de cada 
stanza una unidad semántica y estructural autónoma (TERRAS, 1991). Típicamente el 
cuarteto inicial introduce el tema, que es desarrollado por los dos siguientes (cf. TUC- 
KER, 1999). El pareado final, que diferencia la estrofa pushkiniana del soneto, al que 
formalmente se aproxima, tiene un marcado carácter epigramático, a modo de conclu- 
sión humorística o agudamente crítica de lo referido en los versos precedentes; desde el 
punto de vista formal esta conclusión también parece haber sido sugerida por la forma 
métrica empleada por Byron (WALLER, cit. en BOYD, 1945) 

2.2. Análisis conceptual y estilístico del duelo entre Lenski y Oneguin 

Yevgeni Oneguin, joven aristócrata perteneciente a la alta sociedad de San 
Petersburgo, marcha al campo para tomar posesión de una herencia. Allí conoce a 
dos hermanas: Tatiana, joven espiritual que se enamora de él, pero a la que rechaza; 
y Olga, joven frívola a la que termina cortejando a consecuencia del despecho que 
le ocasiona un banal malentendido con su prometido, el poeta Lenski, recién llega- 
do de Alemania imbuido de las ideas románticas (KELLEY, 1977; EMERSON, 
1995; HASTY, 1999). Lenski reta a duelo a Oneguin creyendo erróneamente que 
éste y su prometida se han enamorado realmente. Aunque Oneguin entiende lo 
absurdo de tal duelo, marcha, sin embargo, al encuentro de su amigo; es aquí preci- 
samente donde comienza el fragmento analizado. 

La estrofa XXVI constituye una suerte de prolegómeno de la patética escena del 
duelo que enfrentará a los dos amigos. En la primera parte de la estrofa Lenski y su 
testigo, Zaretski, esperan a Oneguin junto al molino en el que tendrá lugar el enfren- 
tamiento; por contra, la segunda parte de la estrofa constituye una pormenorizada y 
satírica descripción del testigo de Lenski, al que se caracteriza como un rigorista 
extremo en materia de duelos y que constituye quizás un representante más, en su 
limitada y empobrecida concepción de la vida, de esa sociedad que impele a ambos 
jóvenes a darse muerte mutuamente. Cuando llega Oneguin, el padrino de Lenski, 
preocupado porque el duelo se desarrolle conforme a las reglas establecidas ("YTo 
noxsanmb M ~ I  B HeM AOJIXH~I" [se lo elogiamos, lo merecel2, dirá Pushkin), le pre- 
gunta por el suyo, presentando el joven a su criado como tal, a quien caracteriza 
(estrofa XXVII) como un hombre "poco conocido" pero "honrado". Existe un mar- 
cado carácter antitético entre los perfiles de ambos padrinos, que permite a Pushkin 
cuestionar de forma satirica tanto el propio hecho como la significación del duelo. 
¿Qué más da si se cumplen o no ciertas convenciones, absurdas por lo demás, cuan- 

Para la traducción de los fragmentos analizados de la obra de Pushkin se ha empleado la versión más reciente edi- 
tada en español, a saber, Eugenio Oneguin (Mijail Chilikov, trad.), Madrid, Cátedra, 2001. Hay que hacer notar que 
en dicha versión no se trata de una traducción literal (en prosa) del original, sino, en palabras del propio traductor, 
de una "traducción poética", que busca "conservar la construcción métrica del verso" (Chilikov [2001]: 56,59). Por 
otra parte, se han respetado los criterios de transliteración empleados por el traductor, que difieren en algunos casos 
de los utilizados en este trabajo (cf. Evgeny frente a Yevgeni) 
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do lo trascendente es la futilidad y a la vez la gravedad del duelo en sí, de una cos- 
tumbre bárbara en que se dirime sin motivo alguno la posibilidad de vivir o morir de 
dos personas?. Mientras los duelistas se encaminan hacia el molino, los padrinos dis- 
cuten los detalles técnicos del enfrentamiento (sobre el valor literario del duelo, cf 
MEYERS,1983). El pareado final de esta estrofa introduce una parada dramática en 
unos acontecimientos que parecen abocados a un fatal desenlace: ambos conten- 
dientes permanecen solos, frente a frente, como seguramente se habían encontrado 
en otras muchas ocasiones, pero ahora son incapaces de mirarse, entendiendo segu- 
ramente lo vergonzante de una situación que los obliga a convertirse en el asesino 
del otro (pero cf. BARRAN, 1987-1988): "Bparli CTOXT, noTynx ~ 3 0 ~ ' '  [LOS dos 
rivales, cabizbajos,/quedan a solas frente a frente] (XXVII, 14). 

La estrofa XXVIII constituye una digresión del propio autor que trata de expli- 
carse (y explicar al lector y acaso a los propios protagonistas) lo absurdo de un duelo 
de esta naturaleza, que enfrenta a dos personas que compartieron una profunda amis- 
tad hasta hace poco. Estas digresiones permiten abrir un espacio en la trama para que 
el autor introduzca sus propias reflexiones poéticas (cf. SEMENKO, 1995); pero 
desde el punto de vista estructural desempeña también una función importante, que 
es la de unir los distintos elementos de la trama narrativa (HAAED, 1989). La suce- 
sión de este tipo de fragmentos, articulados entre sí, constituye también la confor- 
mación de un todo paralelo a la acción del relato, que sostiene los pensamientos y 
los comentarios permanentes del autor sobre todo lo que sucede en escena (MEIJER, 
1968; VICKERY, 1992). En esta estrofa aquella reflexión se plantea, en concreto, 
mediante una serie de interrogaciones retóricas que abarcan los cinco primeros ver- 
sos. Para Pushkin, las razones del enfrentamiento entre ambos amigos no se encuen- 
tran en la mutua animadversión, sino en la conveniencia social de un acto que debe- 
ría restañar el supuesto honor ofendido de ambos contendientes de cara a la socie- 
dad a la que pertenecen, como se recoge en el pareado final: "Ho AHKO CBeTcKaX 
~pax~a/ l ;o l i~cx  noxaoro c~b~na"  [Mas no... Son presa de ese miedolque infunde la 
vergüenza falsdtan cultivada en el mundo] (XXVIII, 13-14). Es este un ejemplo típi- 
co del marcado carácter epigramático que imprime Pushkin a los pareados que cie- 
rran muchas de sus estrofas. 

La estrofa XXIX describe minuciosamente los prolegómenos técnicos del duelo. 
La tensión del momento se va acumulando a lo largo de los dos primeros cuartetos 
de esta estrofa, que se centran fundamentalmente en la manera de preparar las pis- 
tolas que darán muerte a uno de los adversarios. Presumiblemente, todos los perso- 
najes que pueblan la escena estarían atentos únicamente a este proceso, sin pensar 
en otra cosa, y Pushkin transfiere al lector estas sensaciones al no incluir en su des- 
cripción ningún otro elemento. La estrofa termina con ambos contendientes separa- 
dos por los treinta y dos pasos preceptivos. La distancia (moral, espiritual, anímica) 
entre ambos se subraya por la imagen del padrino de Lenski, que mide cuidadosa- 
mente el espacio que se interpone entre ambos, una distancia que nunca más podrá 
reducirse, al quedar fijada por la irreversibilidad de la muerte. Para referirse a los 
duelistas, y en un intento por acortar esta distancia física que los separa, Pushkin 
alterna todavía en este fragmento entre "amigo" y "rival", probablemente para seña- 
lar las dudas que embargan a ambos al entender que su odio no es suficiente para 
darse muerte y que la única razón del enfrentamiento es la supuesta (y carente de 
importancia real) afrenta por el honor mancillado. 

Las estrofas XXX y XXXI contienen la descripción del duelo y la muerte de 
Lenski. Tras apuntar y disparar primero, Oneguin mata al joven poeta; viendo acon- 
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gojado cómo cae sobre la nieve, se acerca corriendo a él con la esperanza de que esté 
aún vivo. La estrofa XXX contiene una interesante metáfora que identifica los cua- 
tro pasos sobre la nieve que dan los rivales antes de disparar con cuatro escalones 
mortales: "Ye~brpe neperuna ruara,Ne~brpe cMepTHbre cTyneHa [[ ...] Avanzan/los 
adversarios cuatro pasos,/cuatro mortales escalones] (XXX, 4-5). Pero ahora la 
aproximación entre ambos contendientes ya no se hace en aras de la amistad que los 
unía. Aunque el paso debe darse sobre una superficie llana, cuesta tanto iniciarlo 
como si fuera una subida, una subida que conduce hacia una muerte no deseada por 
ninguno. El resto de la estrofa describe de forma precisa y morosa los movimientos 
que hacen ambos contendientes antes de disparar, así como el propio disparo de 
Oneguin. La estrofa se cierra con un pareado que anuncia el fatal desenlace, pero sin 
hacerlo todavía explícito (eso ocurrirá en la siguiente), al hacer referencia a la "hora 
aciaga" ("Yacbr yposabre"), esa que ninguno de los dos ha sabido evitar a pesar de 
que estaba en sus manos hacerlo y al introducir la imagen de la pistola de Lenski, 
que cae sobre la nieve: 

[...] rIpo6unu 
qacbr yposme: n o x  
P o ~ a e ~  Monsa nacToneT, 
(XXX, 12-14) 
[[ ...] Ha tocado 
la hora aciaga: el poeta, 
enmudecido, suelta el arma,] 

La estrofa XXXI empieza completando la frase que quedó inacabada en el últi- 
mo verso de la anterior. Lenski se sabe muerto desde que se lleva la mano al pecho 
y cae sobre la nieve. Tanto es así, que en sus ojos (nublados ya por la agonía) no se 
refleja ni siquiera su presumible sufrimiento sino directamente la propia muerte: "E3 
naAaeT. T Y M ~ H H ~ I ~  ~30p /H306pa~ae~  CMePTb, He MYKY" [y Se desploma. En SUS 

ojoslno se refleja el sufrimiento/sino la muerte [...]](XXXI, 2-3). Ante esta muerte 
inminente los antiguos sentimientos que agitaron al joven poeta (pasión, celos ... 
también dolor) desaparecen. No restan ya ninguna de las pulsiones que animaron al 
joven espíritu, propias de cualquier vida humana, puesto que ya no hay nada huma- 
no a lo que aferrarse, tan sólo el terrible abismo de la muerte. El segundo cuarteto 
de la estrofa, que se inicia con la imagen de Lenski muerto sobre la nieve, termina 
con la de Oneguin que se acerca corriendo al amigo caído ("cnerua~", dirá Pushkin): 
" M ~ H O B ~ H H ~ I M  XOJIOAOM o ~ ~ H T , / O H ~ ~ H H  K IoHOrue C ~ ~ U H T , "  [[ ...] Invadidolpor Una 
sensación de frío1Evgeny acércase al joven] (XXXI, 7-8). El tercer cuarteto se ini- 
cia con la descripción de la impotencia de Oneguin ante la muerte de Lenski y ter- 
mina con el comienzo de unos versos elegíacos dedicados al poeta muerto, cuyo 
motivo se continúa en el pareado final para prolongarse aún más, recogiéndose en la 
siguiente estrofa. Este tercer cuarteto se encadena conceptualmente a los otros dos, 
en un intento por no romper formalmente un motivo que semánticamente forma un 
todo (seguramente también en el espíritu de Oneguin): la contemplación del cuerpo 
exánime de Lenski, muerto sobre la nieve; el sentimiento de miedo e impotencia 
ante lo irreversible ("Ero y x  H ~ T "  [Ya no está]); el dolor de la pérdida, que Pushkin 
hace extensible también a sí mismo y al lector, al presentarlo en forma de elegía. 
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IIoqx 01-OH~ Ha an~ape! .. 
(XXXI, 11-14) 
[El joven bardo ha encontrado 
su muerte vrematuramente. 
La hermosa flor se ha marchitado, 
tronchada por la tempestad 
en los albores de la vida. 
Murió el fuego en el altar ...] 

La imagen de la sangre aún caliente que brota del cadáver de Lenski, como 
recuerdo de la vida que acaba de marcharse, y que aparece en el primer cuarteto, 
constituye una introducción al motivo elegíaco que se desarrolla hasta el final de la 
estrofa y que no es otro que el de la incomprensión ante el aparente sinsentido de 
una muerte que ha truncado una vida humana plena de afanes y esperanzas: igual 
que se pierde y se enfría la sangre entre la nieve, así también se está marchando 
cuanto ennobleció al joven poeta: No es la sangre lo que duele perder, sino la espe- 
ranza, el amor, la inspiración que aquella arrastró un día. Pushkin emplea una meto- 
nimia, en la que el corazón sustituye al cuerpo y la sangre que lo nutre a los senti- 
mientos que animaban el espíritu del poeta: 

T o ~ y  Ha3aA OAHO MrHOBeHbe 
B CeM CepAJJe 6anocb BAOXHOBeHbe, 
B p m a ,  Hanema a nm60sb, 
Mrpana H ( M ~ H ~ ,  Kunena KPOB~,  
(XXXII, 5-8) 
[...] La esperanza, 
la inspiración y el amor 
hacía poco palpitaban 
en este corazón ardiente, 
de vida lleno [...] 

así como prosopopeyas que potencian la fuerza de dichos sentimientos ("Hrpana 
X ~ I ~ H L ,  Kmena KPOB~,", literalmente "jugaba la vida, ardía la sangre"). 

El último cuarteto refuerza aún más el sentido elegíaco de la composición, al hacer 
uso de un símil, con el que se compara el corazón con una vivienda vacía y la ausen- 
cia de los afanes que lo embargaban (continuando la metonimia anterior) con la falta 
de sus habitantes, que se marcharon sin dejar huella y sin que sepamos adónde. 

Tenepb, KaK B AOMe OIIyCTenOM, 
Bce B HeM II TiiXO U TeMHO; 
3a~onmo HaBceraa OHO. 
3aKpbl~bl CTaBHPi, OKHbI MeJIOM 
3a6ene~b1. XO~XGKU HeT. 
A rne, 601- secn. IIponan a cnen 
(XXXII, 9- 14) 
[...] Más ahora 
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está oscuro y silencioso 
cual un hogar abandonado: 
cerrados los postigos; vidrios 
con blanca cal embadurnados. 
Los moradores se han marchado ... 
¿Adónde? Sólo Dios lo sabe. 

Tampoco podemos conocer, por tanto, adónde se ha marchado Lenski ni qué ha 
sido de los sentimientos que animaban su espíritu. Al igual que esa casa deshabita- 
da, sólo nos resta su cuerpo vacío ya sobre la nieve. 

Las estrofas XXXIII y XXXIV introducen una nueva digresión del autor que, en 
forma de reflexión, continúa el tema elegíaco esbozado en la estrofa XXXII. Sin 
embargo, Pushkin da un giro inesperado al desarrollo del planto, apartándose del 
contenido luctuoso convencional que dominaba la estrofa precedente. Ahora, dejan- 
do a un lado una retórica que siente vacía ante una situación tan absurda, Pushkin 
describe de forma sencilla y directa en los tres cuartetos de esta estrofa los senti- 
mientos reales que impelieron a los contendientes a enfrentarse en un duelo a muer- 
te y que no son otros que el placer (tan humano) de humillar a quien nos displace y 
la satisfacción de verlo enfrentado a su propio ridículo. Sin embargo, el pareado 
final, desbarata (como tantas veces en Pushkin) el tono satírico de los versos prece- 
dentes, dado que, en una apelación directa al lector, introduce el elemento de sensa- 
tez que, a juicio del poeta, ha faltado en el enfrentamiento entre los dos jóvenes: la 
justa medida de aquella contienda, el límite que no debiera traspasarse nunca, el de 
la muerte, y que no hace sino resaltar aún más el carácter absurdo del enfrenta- 
miento, motivo que ocupará la totalidad de la estrofa XXXIV: "Ho oTocnaTb ero K 

O T U ~ M / E A B ~  Jib iiPkIRTH0 6 y ~ e ~  B~M."  [más despacharle al Otro mundo ... /es muy 
dudoso que os guste] (XXXIII, 13-14). 

La fuerza expresiva de la estrofa XXXIV, que se articula como una sucesión de 
interrogaciones retóricas dirigidas al lector, descansa en la oposición conceptual que 
se establece entre los dos primeros cuartetos y el tercero junto con el pareado final 
y que busca provocar una confrontación entre los dos tipos de sentimientos antitéti- 
cos ya insinuados en la estrofa anterior: la ira y cordura. En la primera parte de la 
estrofa el lector es conminado a evocar los sentimientos que seguramente embarga- 
ron a los dos contendientes y que causaron su enfrentamiento: cólera, celos, ira, 
humillación. No obstante, Pushkin no parece entender la importancia trascendental 
otorgada por ambos contendientes a estos sentimientos y, de hecho, la estrofa 
comienza con un "YTO x, ecn H...", que puede traducirse como "¿Y qué, si...?": 

~ T O  XC, eCnU BaiiiUM iiUCTOJieTOM 
Cpance~ npumenb ~ o n o ~ o i í ,  
H~CKPOMH~IM B3TnRAOM, UJib OTBeTOM, 
(XXXIV, 1-3) 
¿Qué sentirías si muriera 
por tu disparo un amigo 
[que te hubiera ofendido 
en un festín] con su mirada, 
con una frase insolente 
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En la segunda, en cambio, se nos conmina a evocar los sentimientos de Oneguin 
en el momento en que se encuentra junto al cadáver de su amigo muerto, pero, sobre 
todo, ante el terrible sentimiento de la irreversibilidad de la muerte: "Korna OH rnyx 
a ~ o n s a n a ~ / H a  saru O T Y ~ R H ~ I ~ ~  npmb~~? '  [¿([ ...] y no responde)/a tus desesperadas 
voces,/por siempre sordo y silencioso? (XXXIV, 10-1 1). Tanto en esta contraposi- 
ción directa, como en otros fragmentos de estrofas precedentes (por ejemplo, la 
metáfora del hogar vacío en la estrofa XXXIII), se vuelve una y otra vez al motivo 
fundamental que domina esta parte de la obra, a saber, la necesidad de discernir ade- 
cuadamente lo trascendente de lo intrascendente, lo trivial de lo verdaderamente sig- 
nificativo. Y la clave que permite discriminar entre ambos aspectos de una misma 
realidad no se encuentra en las convenciones sociales, ni en supuestos ideales o nor- 
mas de conducta; se basa en la asunción del carácter irreversible que pueden tener 
nuestros actos sobre otros seres humanos y en aceptar nuestra responsabilidad en 
caso de que finalmente se produzcan. Aquello que no admite vuelta atrás es preci- 
samente a lo que nunca deberíamos llegar, y el principal ejemplo, es, claro está, el 
de la muerte. De la muerte no se vuelve, como no sale nadie a nuestro encuentro 
desde la casa abandonada que evoca Pushkin, y nada debería impelemos a provocar 
aquello que no podemos enmendar, especialmente si está motivado en último térmi- 
no por algo (una actitud errónea, una palabra desafortunada) que puede corregirse 
solicitando el perdón de la persona ofendida. Después de esta reflexión, y armados 
con este bagaje sentimental y conceptual, Pushkin arrastra nuevamente al lector 
junto a la figura de Oneguin, ya en la estrofa XXXV, que continúa al lado del cadá- 
ver del amigo, y entender sus profundos remordimientos. En el primer cuarteto 
Oneguin sigue contemplando a su amigo muerto: su estupor es tal que no ha logra- 
do ni siquiera arrojar el arma, que todavía conservaba en la mano. Tan sólo el 
comentario de Zaretski, el padrino de Lenski, logra hacerlo finalmente consciente de 
la muerte definitiva de su amigo: 

P y ~ o ~ o  CTUCHYB IIUCTOJIeT, 
T~XAHT Ha J i e ~ c ~ o r o  Esre~uW. 
&y, YTO xc? Y~EIT)), - perum cocen. 
(XXXV, 1-4) 
rAtormentado hondamente 
por el remordimiento, Evgeny, 
que sigue empuñando el arma 
no aparta su mirar de Lensky. 
«Pues, muerto está)), dice z&etsky] 

Frente a la displicente aceptación de esa muerte por parte del padrino, Oneguin 
se rebela y grita dolorido, incrédulo aún, cuestionándola siempre. La confrontación 
entre ambos sentimientos se manifiesta por la oposición del mismo adjetivo en 
forma breve (yóurn) que en una suerte de anadiplosis o conduplicación, aparece al 
final del primer cuarteto y al comienzo del segundo cuarteto, pero ya con una ento- 
nación totalmente diferente: "((Hy, YTO x? Y~IIT)), - perum coce~./Y6a~!.. CHM 
CTpaLuHbIM B O C K ~ M U ~ H ~ ~ M ' '  [((Pues, muerto está)), dice Zaretsky/iSu amigo muerto! 
Estremecido/(Oneguin se aleja)] (XXXV, 4-5). Hay que tener en cuenta, asimismo, 
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que y6um no sólo significa muerto en el sentido literal de "falto de vida", sino que 
contiene implícito un matiz de violencia, por lo que también puede traducirse como 
"asesinado". La inclusión de y6um en lugar de ynep ("ha muerto"), introduce una 
ambigüedad calculada que sugiere que la muerte de Lenski puede (¿y debe?) ser 
considerada como un asesinato y no como una muerte de (dudoso) honor (cf. 
BARRAN, 1987-1988). 

Oneguin se marcha y los espectadores del duelo cargan el cadáver de Lenski en 
el trineo. Curiosamente ninguno parece manifestar pesar alguno (Pushkin no lo 
explicita en ningún momento) y sólo se comportan como resulta esperable en estas 
circunstancias, ateniéndose a unas normas que son las mismas que han ocasionado 
la muerte del poeta. La única expresión del absurdo de esta muerte y de la rebeldía 
ante la misma se canaliza mediante la imagen del tiro del trineo, que estremecido 
ante la muerte, vuela como el rayo llevándose el cadáver de Lenski: 

n0.s.~ MePTBOTO, XpailRT 
kI 6b1o~cn KOHM, ne~oii Genoii 
C~aJIbHb1e MOYaT YAMna, 
ZI noneTenu KaK cTpena. 
(XXXV, 1 1 - 14) 
Sintiendo al muerto, los caballos 
resoplan fieros, se impacientan 
echando abundante espuma 
y arrancan prestos como el rayo. 

Las restantes estrofas (XXXVI-XL) vuelven a constituir una digresión del autor, 
que reflexiona ahora sobre las consecuencias de la muerte de Lenski y desarrolla el 
esperado panegírico del joven poeta. Sin embargo, empleando un recurso amplia- 
mente utilizado en la obra, dicho panegírico no se cierra en sí mismo, no se resuel- 
ve, sino que se presenta como una confrontación de realidades antitéticas yuxta- 
puestas, proponiéndosele al lector la tarea de lograr (si puede) unificarlas en un todo 
armonioso. 

La estrofa XXXVI constituye un ejemplo de panegírico elegíaco clásico. El pri- 
mer cuarteto presenta al poeta muerto en plena juventud mediante el recurso a una 
metáfora arquetípica que establece la identidad entre el joven muerto y la flor mar- 
chita: "Bo useTe PaAocTHbIx ~ a ~ e m , /  HX He c s e p u m  ewe Anx cae~a"  [se marchi- 
tó en los alboreslde sus más dulces esperanzas] (XXXVI, 2-3). Luego comienza el 
planto, que adopta la forma de interrogaciones retóricas que ocupan los dos cuarte- 
tos restantes y que preguntan por el lugar al que han ido los sentimientos y las pasio- 
nes, la rectitud y el conocimiento, las ambiciones y los impulsos que adornaron al 
joven desaparecido. La estrofa termina con una transformación del modo de cons- 
trucción de la interrogación retórica, que se convierte en un apóstrofe anafórico, tra- 
tando de acercar aún más al lector esas visiones, sueños y pensamientos perdidos ya 
para siempre: 

M BbI, 3aBeTHbIe MeYTaHbR, 
Bbl, npM3paK XCM3HM He3e~H0fi, 
B ~ I ,  CHbI i i 0 3 3 M M  CBXTO~! 
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(XXXVI, 12- 14) 
¡Ay! ¿Dónde están los pensamientos 
más entrañables, las visiones 
no terrenales y los sueños 
de la sagrada poesía? 

El carácter clásico del planto se pone de manifiesto cuando se compara con otras 
composiciones de tono semejante; por poner dos ejemplos arquetípicos, con amplios 
fragmentos de las estrofas XVI y XVII de las Coplas a la muerte de su padre, del 
español Jorge Manrique, estructuradas también como una sucesión de interrogacio- 
nes retóricas3: o con algunos poemas elegíacos del también español Francisco de 
Quevedo, como el comienzo de este soneto, el 165 de su Parnaso4. 

Las estrofas XXXVII, (XXXVIII) y XXXIX son antitéticas, puesto que desarro- 
llan los dos posibles destinos del joven poeta en caso de no haber muerto en el duelo 
con Oneguin. Continuando con el motivo elegíaco al gusto romántico que caracteri- 
zaba a la estrofa precedente, la XXXVII nos presenta la imagen de un poeta que en 
su edad madura ha logrado desarrollar lo que eran unas dotes juveniles incipientes 
hasta convertirse en un gran bardo (nesey), un demiurgo capaz de encontrar el cami- 
no entre nuestro mundo y el sagrado ámbito de la divinidad. Sin embargo, Pushkin 
cuida mucho de no dejarse llevar en exceso por la efusión (¿y la vacuidad?) de este 
tipo de elegías, creando para ello un juego de contrastes entre versos que magnifi- 
can la figura del poeta y otros, inmediatamente anejos, que tratan de cortar las alas 
al vuelo lírico y relativizar la importancia de las cualidades elogiadas por los prime- 
ros, acercándolas a impulsos más humanos y próximos a la sociedad de su tiempo. 
Esto lo hará de forma más rotunda al introducir la estrofa siguiente. Así, las oposi- 
ciones ' ' E ~ I T ~  MoxeT, OH Anx 6nara ~ a p a "  [Quizá naciera para bieníde nuestro 
mundo [...]] (XXXVII, 1) frente a "Bnb X O T ~  AIIR CnaBbI 6b1n POXA~H'' [[ ...] o, cuan- 
do menos, para la gloria] (XXXVII, 2); o bien, los versos "Ero yMonKHysruax 
JIFipdrpe~yWifi, ~eIIpepb1B~b1fi ~BOH/B BeKaX iiOAHRTb MOTJIa. [...] [[ ...] vibrantelsu 
lira hubiera resonado,/venciendo a travéslde muchos siglos [...]](XXXVII, 3-5) fren- 
te a [...] n03~a,/l>b1~b MOXeT, Ha CTyiieHRX C B ~ T ~ ) K A ¿ ~ . J I ~  BbICOKaR CTyneHb [[ ...] El 
poetajtal vez, se hubiera situadolen el lugar más elevadolde nuestra sociedad 
[...]](XXXVII, 5-7). En definitiva, ¿qué más da? Lo único cierto es que el poeta nos 
ha abandonado para siempre (vuelve a aparecer el motivo recurrente de la irreversi- 
bilidad de la muerte): 

La estrofa XXXVIII está ausente, como exponente de un juego estilístico emple- 
ando de forma recurrente por Pushkin en diferentes partes del poema, para indicar al 
lector la necesidad de completar por sí mismo el contenido de los versos que faltan 
en función del entorno en que aparecerían en caso de haber sido escritos, pero tam- 
bién para procurar el lapso de tiempo que necesita el autor para la evolución de los 
protagonistas y los acontecimientos, acentuando el efecto entre narración y compo- 
sición (CHILIKOV (2001): 89). La estrofa XXXVIII es precisamente la que debe- 

' ¿Qué se hizo el Rey Don Juan? / Los Infantes de Aragón / ¿qué se hicieron?, etc. 
¿ Quién alimentará de luz al día? / ¿ Quién de rayos al sol? ¿ Quién a la aurora / de perlas, que en tu risa y boca 

llora; etc. 
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ría explicar el brusco cambio desde el tono lírico y elegíaco (a la manera conven- 
cional) de la XXXVII al satírico (y poco convencional, puesto que conformaría una 
suerte de panegírico a la inversa) de la XXXIX. ¿Qué contiene, pues, esta estrofa 
ausente? Quizás una reflexión sobre las causas (seguramente sociales) que terminan 
ineluctablemente transformando las ambiciones y virtudes juveniles en las rendicio- 
nes y conformidades de la edad adulta. La ligazón entre las estrofas XXXVII y 
XXXIX se consigue formalmente mediante el recurso al retruécano, repitiéndose en 
orden inverso al comienzo del primer cuarteto de la estrofa XXXIX el comienzo del 
primer cuarteto de la XXXVIII (que también se repite además anafóricamente en el 
sexto verso de esta estrofa) (cf. ' ' E ~ I T ~  MoxeT, OH Ana 6nara ~kipal EInb X O T ~  Ana 
CnaBbI 6b1n po>rcneH" (XXXVII, 1-2) frente a "A MOXeT 6b1~b ki TO: n03Ta" [Pero 
puede ser que [...]] (XXXIX, 1). 

La estrofa XXXIX presenta, pues, ese otro retrato antitético del poeta con res- 
pecto al contenido en la estrofa precedente. Sin embargo, su esquema formal es muy 
semejante: los tres cuartetos glosan la vida del propietario rural, abúlico y falto de 
intereses en que podría haberse convertido Lenski, mientras que el pareado final 
describe las circunstancias en que se habría producido su muerte. No obstante, 
ahora, en lugar de partir rodeado de versos con los que comunicarse desde el mundo 
de ultratumba, muere rodeado de ancianas y niños sin contacto alguno con esa otra 
realidad (o irrealidad) que es el otro mundo. 

De la estrofa XL sólo se analizará el primer cuarteto; el resto constituye el 
comienzo de la descripción del monumento erigido en recuerdo de Lenski, cuya 
imagen será la excusa utilizada por el autor para reflexionar, en primer lugar, sobre 
el olvido en que caerá tanto el propio joven como sus cualidades y sus vicisitudes 
vitales, y, posteriormente, para desarrollar el tópico literario de la juventud perdida 
y quejarse de su propio destino vital. Porque Pushkin se siente viejo y comprueba 
cómo su juventud ha terminado ("Tne, sewaa K ~ e i i  pki+~a, ~na~oc~b?"[iAy! 
¿Dónde estáis, mis años mozos?/(la etema rima) [...]], dirá en el sexto verso de la 
estrofa XLIV), al sentir en su interior: 

nosaan II rnac H H ~ I X  menaauií, 
~ O J H ~ J I  ~i ~ o ~ y m  neqanb; 

iiepBbIX HeT MHe ~IIOB~HHÜ, 
A C T ~ ~ O Ü  MHe IieYaJiU XaJíb. 

(XLIV, 1-4) 
Van despertando en mi alma 
otros deseos y otras penas; 
ya no me hago ilusiones 
de los deseos; siento, empero, 
nostalgia por mis viejas penas. 

La importancia del primer cuarteto de la estrofa XL se debe a que constituye la 
finalización de la prolongada (y atípica) composición elegíaca precedente (con todas 
las reservas antes apuntadas sobre su ajuste a los cánones del género). Y este final 
no supone ningún pronunciamiento moral, en el sentido de que no se resuelve la 
antítesis planteada por los dos posibles itinerarios vitales que Lenski podría haber 
seguido si hubiese vivido. El cuarteto vuelve a traemos sencillamente la imagen de 
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la muerte, de una muerte causada por la mano de un amigo y que deja en suspenso 
para siempre cualquier tiempo futuro (y cualquier lucubración sobre el mismo, que 
carece, pues, de sentido). La muerte debería ser realmente la única protagonista de 
cualquier elegía, al margen de las supuestas cualidades del difunto, que ya para nada 
sirven y difícilmente pueden mitigar el dolor ante una desaparición absurda: 

HO 9TO 6b1 HM 6b1n0, qMTaTWib, 
YB~I, J I ~ O ~ O B H M K  MOJIOAO~~, 
Ho~T, 3 ~ M W i B b 1 k í  MeqTaTeJib, 
Y ~ H T  nparr~enbc~oií py~okí! 
(XL, 1-4) 
Lectores, sea como sea, 
lo cierto es que el joven bardo, 
romántico y enamorado, 
murió de mano de un amigo. 

2.3. Análisis formal y genérico del duelo entre Lenski y Oneguin: la antítesis 
prosa-verso 

A pesar de sus características formales, analizadas hasta ahora y que resultan pro- 
pias de la poesía versificada, Yevgeni Oneguin presenta también numerosos rasgos 
que lo aproximan a la novela (el propio Pushkin subtituló su obra como POM~H 6 

cmuxax [Novela en verso]), y que han hecho que haya sido saludada como la primera 
novela genuinamente rusa y la primera gran obra del realismo en esta lengua 
( ~ P O A C K E I ~  (1957): 7-10); para BLAGOI (1981) se trataría, incluso, de la prime- 
ra gran novela realista del siglo XIX, precediendo cronológicamente a modelos 
canónicos del realismo decimonónico, como pueden ser las obras de Balzac o 
Stendhal. De todas formas, no debe olvidarse que, paradójicamente, esta gran nove- 
la se presenta en una cuidada disposición versificada, adoptando la forma de estro- 
fas que son autónomas desde un punto de vista semántico y estructural, por lo que 
puede describirse como una narración poco estructurada desde el punto de vista dis- 
cursivo, pero extremadamente estructurada desde el punto de vista formal 
(TERRAS, 199 1, cf. también HAAED, 1989), en la que la perfecta forma poética 
constriñe la expansión de los rasgos propios de la prosa. Por otra parte, la trama de 
esta "novela" está oscurecida continuamente y de forma deliberada por la presencia 
de un narrador intrusivo (BARRAN, 1987-1988; SEMENKO, 1995), así como por 
incesantes digresiones de naturaleza lírica, literaria, crítica, satírica, anecdótica o 
personal (cuya función se comenta más abajo y cuya presencia se ha señalado en el 
análisis precedente), lo cual no deja de ser inhabitual dentro del género novelesco. 

Por todo ello, antes que en un intento de creación de una forma literaria nueva, 
adecuada para el análisis y la crítica social (TPOCCMAH [1960]: 387), las caracte- 
rísticas novelescas de Yevgeni Oneguin deben entenderse como una expresión del 
esfuerzo, tan propio del Romanticismo, por romper las rígidas barreras existentes 
hasta ese momento entre los géneros literarios. Tanto como puede serlo el Don Juan 
de Byron, Yevgeni Oneguin es una obra híbrida, que resulta fundamentalmente de la 
combinación de la novela sentimental y la épica cómica y que, por tanto, permite 
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identificar en ella, en tanto que poema, fragmentos que pueden clasificarse como 
pertenecientes a géneros diferentes (idilio, oda, sátira, parodia, epigrama) y, en tanto 
que novela, a diversos subgéneros novelescos (cf. TYNYANOV, 1988; GOSCILO, 
1990). Así, Yevgeni Oneguin puede definirse como una novela de maneras y modos 
(en el sentido de que describe con una aguda precisión la sociedad de su tiempo), 
una novelas familiar (por cuanto se ocupa de las vicisitudes de los miembros de la 
familia Larin, sus conocidos y sus amigos), una novela de formación, es decir, una 
bildungsroman, tan importante, por otra parte en el Romanticismo (cf. Wilhelm 
Meisters Lerjahre [Los años de aprendizaje de Wilhelm Meister] de Goethe), una 
novela sobre el desencanto vital, el mal del siglo, y fundamentalmente, una novela 
autobiográfica (en tanto que espejo donde el autor se mira en busca de una identi- 
dad, de un esquema de organización del mundo y de una mitología propios) 
(TERRAS, 1991)5. De hecho, la obra de Pushkin debe mucho, en lo conceptual, a 
las novelas románticas sentimentales de su época, como La Nouvelle Heloise [La 
nueva Eloísa] de Rousseau o Adolphe [Adolfo] de Benjamin Constant 
(AXMATOBA, 1936; UITkIJIbMAH, 1958; RIGGAN, 1973; HOISINGTON, 
1977), y en lo formal, a novelas en verso coetáneas, fundamentalmente el Don Juan 
de Byron (ORTIZ, 1992; EAEBCKB~~,  1996; TAPPAPA, 1996), que unifica de 
forma armoniosa lo prosaico (en lo conceptual) y lo poético (en lo formal) (BOYD 
[1945]: 34). Es evidente, no obstante, que resulta imposible entender la obra de 
Pushkin sin la forma métrica en que se presenta, puesto que Yevgeni Oneguin juega 
continuamente con la noción de lo prosaico, mientras parece sugerir constantemen- 
te la importancia de lo poético (SHAW, 1985). 

Entre las afinidades del poema de Pushkin con la novela pueden destacarse las 
siguientes (cf. HAAED, 1989; GOSCILO, 1990): 

a) la acción es contada por un narrador omnisciente, que presenta a los persona- 
jes (BARRAN, 1987-1988; SEMENKO, 1995) (vid. los versos 1-2 de la estrofa 
XXVI) y comenta sus acciones (vid. los versos 1-5 de la estrofa XXX), sus senti- 
mientos y sus pulsiones (vid. los versos 1-3 de la estrofa XXXV) y que, desde luego, 
y tal como se ha indicado anteriormente, reflexiona sobre lo que ocurre en la acción 
(vid. los versos 1-2 de la estrofa XXVIII) e introduce sus propias ideas al respecto 
(vid. los versos 13-14 de la estrofa XXVIII) 

b) la obra constituye un fiel reflejo de la sociedad de su tiempo (TODD, 1978; 
BELINSKI, 1988), aunque, a la vez, la manera en que se caracterizan sus persona- 
jes y las vicisitudes que experimentan le confieren una universalidad que hace exten- 
sibles sus reflexiones y sus conclusiones (si las hay) a cualquier lugar y a cualquier 
época (SHAW, 1985). En la obra se acumulan todo tipo de descripciones enciclopé- 
dicas de diferentes aspectos de la vida rural, desde las prácticas comerciales a los 
entretenimientos lúdicos o a las creencias populares (McMILLIN, 1985). Es el caso, 

S Aunque es evidente que todos estos significados sólo pueden hallarse en un análisis global de la obra, algunos de 
aquellos géneros y de estos subgéneros novelescos pueden identificarse en el fragmento discutido en este artículo, 
como sucede, por ejemplo, con la sátira (los versos 8-14 de la estrofa XXVI o la totalidad de la estrofa XXXIX), la 
oda (estrofa XXXVII), la elegía (estrofa :XXXVI) o el epigrama (entendiendo por epigrama un comentario mordaz 
y gracioso [CHILIKOV (2001): 831, como sucede con los versos 8-14 de la estrofa XXVI) 
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en lo concerniente al fragmento analizado, del duelo, con la cuidada caracterización 
de su preciso ritual o la descripción exacta de la manera en que se cargaba una pis- 
tola de la época (vid. los versos 2-8 y 10-14 de la estrofa XXIX o los versos 2-12 de 
la XXX) 

c) la medida descripción del espacio y del tiempo en los que transcurre la acción, 
que deja de ser percibido de forma interiorizada para constituirse en el marco de lo 
narrado; así como la precisa descripción de los elementos de la escena y de los acon- 
tecimientos que en ella suceden (cf. CLIPPER-SETHI, 1983) mediante el recurso a 
un lenguaje, sencillo y carente de adornos, que encuentran siempre un lugar propio 
al margen de las reflexiones que puedan despertar en los propios personajes o en el 
autor (cf. SEMENKO, 1995). Así, por ejemplo, en lo referente al espacio y a su des- 
cripción baste citar la sencilla caracterización del monumento erigido en memoria 
de Lenski (vid. los versos 7-12 de la estrofa XL) o la manera en que se presenta la 
imagen del cadáver de Lenski sobre la nieve (vid. los versos 1-6 de la estrofa 
XXXII). En lo relativo al discurrir de la narración y a la descripción de los aconte- 
cimientos que se suceden en la trama, puede citarse, por ejemplo, el instante en que 
el cuerpo del poeta se desploma sobre la nieve (vid. los versos 4-6 de la estrofa 
XXXI) o la partida del trineo que lleva al poeta muerto, cuyo tempo vertiginoso (vid. 
los versos 1 1-14 de la estrofa XXXV) contrasta con la marcada morosidad que había 
dominado los versos precedentes, remansados ante la exposición del remordimiento 
exánime de Oneguin, que contempla sin moverse el cadáver de su amigo, en el pri- 
mer cuarteto de esa misma estrofa (vid. los versos 1-3) 

d) la cuidada descripción de los personajes principales y secundarios. 
Obviamente un fragmento seleccionado de la obra resulta insuficiente para poder 
abarcar la exacta pintura que Pushkin hace de los dos contendientes, especialmente 
de Oneguin, una personalidad compleja, a medio camino entre la rebeldía demonía- 
ca y un desencanto vital que le ha llegado demasiado pronto y que le dura demasia- 
do (SHAW, 1985). Aunque algo semejante puede afirmarse en el caso de Lenski, a 
pesar de que es descrito de forma más superficial y satírica (quizás tan sólo porque 
por sus presupuestos filosóficos y estéticos, plenamente románticos, se encuentra ya 
en clara oposición a la ligereza y la brillantez que Pushkin ha adoptado ya en su pro- 
pia obra [McMILLIN, 19951). 

e) el uso del diálogo, mediante el que el autor deja hablar directamente a sus per- 
sonajes (BAJTIN, 1988) (cf. los versos 1-4 de la estrofa XXVII) 

f )  la aparición de epígrafes al inicio de cada canto (APHOJIbA, 1997). En el caso 
del capítulo sexto, al que pertenece el fragmento seleccionado, la cita es de Petrarca, 
de la canción XXVIII de su A la vida de la virgen Laura: 

La sotto i giorni nubilosi e brevi, 
Nemica naturalmente di pace, 
Nasce una gente, a cui l'morir non dole 

Pero Pushkin suprime el segundo verso, cambiando el sentido del fragmento, que 
puede interpretarse ahora como una afirmación de que es la desilusión y la vejez 
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prematura del alma la que explica la ausencia de miedo a la muerte (CHILIKOV 
(2001): 369), en una clara alusión a Oneguin. 

3. Valoración crítica del fragmento del duelo y de la obra 

Al igual que toda la obra a la que pertenece, la estructura del fragmento que des- 
cribe el duelo entre Oneguin y Lenski descansa en un juego permanente de oposi- 
ciones que no se resuelven, en un intento por reflejar las contradicciones inherentes 
a la propia existencia (MANSON, 1968; WOODWARD, 1982; VICKERY, 1999). 
Así, en esta parte de la obra, tras el clímax que supone la muerte del poeta, asisti- 
mos a una fluctuación permanente del interés del autor entre la muerte en sí, que 
sigue recordando de forma permanente, y sus posibles consecuencias, que, sin 
embargo, quedan también en suspenso, desde el momento en que la recurrente ima- 
gen del poeta muerto, desbarata la supuesta importancia de su figura y la hipotética 
trascendencia de aquella muerte (cf. JIOTMAH, 1993). El autor sólo sabe (o sólo 
quiere) ofrecer al lector dos interpretaciones diametralmente opuestas de lo que 
habría significado su vida para la sociedad de la que formaba parte en caso de no 
haber fallecido y lo consigue recurriendo a un doble panegírico antitético y paradó- 
jico: uno convencional y elegíaco, otro atípico y satírico. Ambas interpretaciones 
parecen ser igualmente válidas para el autor, a quien sólo le interesa el carácter 
ineluctable de la muerte: es el lector el que queda solo ante la tesitura de optar entre 
una y otra. 

Yevgeni Oneguin ha sido calificada en repetidas ocasiones como la historia de un 
amor doblemente rechazado, aludiendo al rechazo inicial de Tatiana por Oneguin y al 
rechazo posterior de éste por la primera (CHIZHEVSKY, 1953: xxviii). Pero en el 
fondo la tragedia de esta obra es la del desencuentro, un desencuentro que excluye la 
posibilidad de un contacto humano y verdadero entre ninguno de los personajes y que 
es la causa de la infelicidad que los embarga. El fragmento del duelo entre los dos ami- 
gos supone el clímax de ese desencuentro al que han llegado Oneguin y Lenski. 
Oneguin constituye un ejemplo precoz del personaje masculino que posteriormente 
recibiría el nombre de "naru~aií s e n o ~ e ~ "  [el hombre superfluo] (que sería desarro- 
llado hasta sus últimas consecuencias por Goncharov en Oblomov, por Tolstoi en 
Guerra y paz y por Turguenev en sus novelas) (HENDRICKSON-HODOVANCE, 
1998), quien, rechazando las normas de la sociedad de su tiempo, se embarca en una 
existencia independiente. El propio Pushkin caracteriza a Oneguin como un Childe 
Harold ruso ("&K Child-Harold, yrpm~b~ii ,  TOMH~I~?"  [Como Childe Harold, sombrío, 
lánguido6l [1, XXXVIII, 9]), en referencia al personaje de la obra de Byron Childe 
HaroldS pilgrimage [El viaje de Childe Harold]; pero, lejos de los supuestos rasgos 
positivos del original, Oneguin no es un personaje en absoluto admirable y en el frag- 
mento comentado se pone de manifiesto uno de sus actos más reprobables, el de haber 
matado a Lenski en un duelo que él mismo sabía que debía (y podía) haberse evitado. 
Y es que Pushkin ha sabido reconocer el carácter pernicioso y estéril del negativismo 

6 La traducción es mía en este caso 
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con que Oneguin se aproxima a la vida, su incapacidad para realizar ningún esfuerzo 
constructivo, que hará que HERZEN (1 858) diga de Oneguin que "carece de la ener- 
gía suficiente para abandonar el medio social en que es superfluo, que ha comenzado 
muchas cosas sin perseverar en ninguna, que ha pensado de más y actuado de menos, 
que es viejo a los veinte y que cuando empieza a serlo realmente, busca rejuvenecer- 
se en el amor". De todas maneras, una cosa es reconocer intelectualmente lo inade- 
cuado de una actitud vital y otra muy diferente liberarse de las penalidades emociona- 
les y del posible atractivo de una vida de ese tipo, como el propio Pushkin había expe- 
rimentado en sí mismo (VICKERY, 1992). 

El otro personaje fundamental cuya presencia gravita en todo el pasaje comenta- 
do es Lenski, el inmaduro e inexperto poeta que es blanco de las ironías del autor 
(por ejemplo en la ya comentada estrofa XXXIX). Lenski, representa, al igual que 
Oneguin, un aspecto más de la compleja esfera emocional del propio Pushkin, otra 
forma de entender la vida, la del impulso romántico que el propio Pushkin había 
hecho suya unos años atrás. Más allá de la ironía, aflora, sin embargo, la simpatía 
por lo que él mismo ha sido (y viceversa) (cf. WOLFF, 1991; ORTIZ, 1992; 
COKOJHHCKEI~~, 1999). No cabe duda de que el idealismo de Lenski constituye 
un contrapunto al fatalismo inane de Oneguin, pero también una exposición de la 
extrema vulnerabilidad de la sensibilidad romántica ante los retos vitales. Por esta 
razón, en el fragmento comentado es Lenski el que muere y Oneguin el que sobre- 
vive, a pesar de la indudable inferioridad moral de éste último. Y es que la impor- 
tancia de este fragmento es fundamental para entender la relación que se establece 
entre ambos, así como sus implicaciones morales y filosóficas: el duelo provoca en 
Lenski una suspensión de sus sentimientos habituales, un desencantamiento hacia la 
amistad (hacia Oneguin) y el amor (hacia Olga), que son quizás las herramientas que 
le faltaba aprehender para convertirse en un hombre (y en un poeta) completo, o qui- 
zás aquello que precipitó su muerte y su aniquilación como ser humano, al renunciar 
a ser lo que era, pero también a su propia felicidad. Por otras razones, distintas a las 
de Oneguin o a las de Tatiana, Lenski tampoco logra encontrar la felicidad a lo largo 
de su itinerario vital, felicidad que parece estar destinada al único personaje explíci- 
tamente no romántico de la obra, Olga, que rehace rápidamente su vida tras la muer- 
te de su prometido. Lenski es, en definitiva, el joven entusiástico, el joven poeta, 
como Pushkin lo llama en numerosas ocasiones en este fragmento ("~oJT" [poeta], 
" ~ n a ~ o i i  neseu" Ljoven bardo], "~ononoií ~ O J T "  ljoven poeta]), el poeta del amor y 
la amistad exaltados. Lenski es a la vez el arquetipo del "joven poeta" romántico y 
un ser humano imperfecto, como hombre y como poeta, como lo demuestra el haber- 
se enamorado de Olga y no de Tatiana: "- A YTO? - «II sb16pa.n 6b1 npyrym 
(Tatiana),lKorna 6 R 6bm, KaK T ~ I ,  ~ 0 3 ~ "  [[ ...] ¿Y qué? «Si fueraíyo un poeta, elegi- 
rída la mayor [...]] (111, V, 6-7). Lenski es, en definitiva, un ser humano en proceso 
de maduración (SHAW, 1985), aunque, como puede comprobarse en el fragmento 
comentado, Pushkin tiene cumplidas dudas sobre el éxito final de esta metamorfosis 
(vid. las estrofas XXXVII y XXXIX). En último término, el personaje de Lenski 
introduce también un debate estilístico entre las formas poéticas del Romanticismo, 
que representa el joven poeta, y las adoptadas por Pushkin, que rechaza la oscuridad 
estilística del primero. 
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Por otra parte, la función de las continuas digresiones que puntean el trama de la 
novela es particularmente evidente en el fragmento comentado: de las catorce estro- 
fas que contiene se apartan de la secuencia de hechos que se narran en la novela las 
estrofas XXVIII, XXXIII, XXXIV, XXXVI, XXXVII y XXXIX y parcialmente la 
XXXII y la XL. Este tipo de estrofas permite, por un lado, que los personajes y los 
acontecimientos se contemplen desde dos puntos de vista: el de los espectadores que 
pueblan la novela y el del propio autor, que reflexiona sobre los mismos. Pero, por 
otro lado, también constituyen una excusa para el autor para poder referir sus pro- 
pias experiencias e ideas sobre la vida y la muerte (como hará posteriormente en la 
estrofa XLIV) (cf. SEMENKO, 1995). Desde el punto de vista estructural la origi- 
nalidad de estas digresiones radica en el hecho de que permiten que los personajes 
y los hechos caracterizados en ellas tengan recíprocamente un cierto control sobre 
las propias digresiones, condicionando lo que el autor piensa, siente y cuenta sobre 
sí mismo al margen de la trama (LO GATTO, 1959; MITCHELL, 1966). Estas 
digresiones hacen posible, en definitiva, que el autor no deje nunca solos a los lec- 
tores frente a sus personajes, haciéndolos sus cómplices y compartiendo con ellos su 
propia visión del mundo (TERRAS, 199 1). 

En último lugar, la propia dualidad entre la prosa y el verso, que, como se ha dis- 
cutido anteriormente, caracteriza desde su voluntad de ruptura, la forma literaria ele- 
gida por Pushkin para su mejor creación, constituye un ejemplo más del intento del 
poeta por aprehender la caleidoscópica diversidad de la existencia que le rodea den- 
tro de los límites de su obra. En definitiva, en su complejidad multiforme, en su 
juego de realidades contrapuestas nunca resueltas, que parecen remedar a la propia 
vida, y que caracteriza al Yevgeni Oneguin, subyace, sin embargo, una celebración 
del triunfo del arte sobre la propia realidad, que se logra sin necesidad de suspen- 
derla o rechazarla, pero que resulta capaz de transformar sus aspectos más penosos 
en un alegre y triunfante exponente de la belleza (TERRAS, 1991). Un pasaje como 
la muerte de Lenski a manos de Oneguin constituye una manera idónea de acercar- 
nos a aquella complejidad y de disfrutar de esa hermosura y, en definitiva, de apro- 
ximarnos en último término, a través del análisis del sutil equilibrio entre forma y 
contenido, al siempre sugerente arte de Pushkin. 
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